
Obituario: Profesor Dr. Vicente Calatayud Maldonado 

14 de agosto de 1935 – 10 de junio de 2025 

Ciudad Real – Zaragoza 

 

Con profundo pesar anunciamos el fallecimiento del Profesor Dr. Vicente Calatayud 

Maldonado, pionero de la neurocirugía española, el 10 de junio de 2025, en Zaragoza a los 89 

años.  

El Profesor Calatayud nació en Ciudad Real, la tierra de Don Quijote, el 14 de agosto de 

1935, donde completó sus primeros años de estudios y el bachillerato.  

De allí partió a la ciudad de Granada, para matricularse en la Facultad de Medicina de 

su prestigiosa Universidad, donde inició su aproximación a las neurociencias bajo la tutela de 

un afamado anatomista, el Profesor José Escolar. 

Realizó la especialidad de Neurocirugía en Alemania, en la Universidad de Giessen, 

trabajando con el gran neurocirujano Profesor Hans Werner Pia. Impulsado por un profundo 

compromiso con las neurociencias completó un doctorado en neurociencia básica, que fue la 

base de una notable carrera académica y quirúrgica. Durante su estancia en Alemania 

compartió tiempo y amistad con otros grandes neurocirujanos como los Profesores Lorenz, 

Bauer y Lausberg. 

 

 

 

A su regreso a España, se instaló en Zaragoza, incorporándose a la Cátedra de Cirugía 

del Profesor Ricardo Lozano Blesa. Creó el servicio de Neurocirugía del Hospital Clínico 

Universitario (HCU) y puso los cimientos para el desarrollo de la Neurocirugía como 

especialidad en Aragón. 

D. Vicente pronto destaco como un delicado clínico y un magnífico educador. Se 

convirtió en Profesor en 1981 al obtener la Cátedra de Neurocirugía, siendo uno de los cinco 

primeros catedráticos de la especialidad en nuestro país. A lo largo de su dilatada y distinguida 



carrera fue mentor de varias generaciones de neurocirujanos, dirigió más de cincuenta tesis 

doctorales, y ayudó a apuntalar el futuro de la Neurocirugía en España, pero también más allá 

de nuestras fronteras. 

Su pasión por la docencia y la educación quirúrgica lo llevó a integrarse activamente en 

la Asociación Europea de Sociedades de Neurocirugía (EANS), de la que fue un comprometido 

miembro. Participó en la organización, y también como profesor, en un gran número de cursos 

de formación para los neurocirujanos europeos durante más de 16 años. Su liderazgo posibilitó 

la organización de cursos de formación de la EANS en Zaragoza, y de congresos Winter Meeting 

de la EANS en Zaragoza y en Barcelona, junto al Dr. Federico Bartumeus.  

El Profesor Calatayud fue presidente de la Sociedad Española de Neurocirugía y de la 

Comisión Nacional de la especialidad, vicepresidente de la EANS, miembro fundador de la 

Sociedad Aragonesa de Neurocirugía y Miembro fundador de la Sociedad Española de 

Neurorraquis, entre otros muchos cargos de relevancia.  

Miembro de número de la Real Academia de Medicina de Zaragoza, fue también el 

primer neurocirujano en convertirse en miembro permanente de la Real Academia Nacional de 

Medicina, cargo que ocupó hasta el día de su muerte. 

Ha sido miembro activo de la Sociedad Española de Neurocirugía hasta los últimos 

momentos de su vida. Su enorme compromiso con nuestra Sociedad quedó patente en el 

XXVIII congreso de la SENEC, que se celebró en Zaragoza, la  ciudad en la que desarrolló su 

actividad asistencial y docente, los días 28 a 30 de mayo de 2025. A sus 89 años ejerció como  

Presidente de Honor del congreso, nos honró con su última exposición pública, y recibió un 

emotivo homenaje de las autoridades y todos los neurocirujanos asistentes, que agradeció 

profundamente.  

Los neurocirujanos españoles recordaremos al Profesor D. Vicente Calatayud 

Maldonado no solo por su extensa labor científica, y por el rigor y calidad de sus intervenciones 

quirúrgicas, sino también por su inquebrantable dedicación a la educación, por su rectitud y 

humildad, y por su incansable búsqueda de la excelencia. Sus aportaciones a la neurocirugía 

española y europea merecen el agradecimiento y recuerdo de todos. Y su legado continuará y 

perdurará en los muchos estudiantes, residentes, neurocirujanos, colegas e instituciones con 

las que colaboro a lo largo de su vida.  

Deja tras de sí un profundo vacío en la comunidad médica y en el corazón de todos los 

que tuvieron el privilegio de conocerlo. 

Descanse en paz. 

 


